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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


LA  PATRO 
* 


D.*  Rosa  Arnal. 


LA  PETRO . 

LA  FILO . 

LA  TRINI . 

CAYETANA. . 

EL  COCHERO . . . 

OTRO  DEL  PUNTO . 

UNO  QUE  VIVE . 

EL  PIANISTA . 

EL  CHULO . 

EL  TABERNERO . 

UN  SUPERSTICIOSO . 

UN  COJO . 

UN  BLANCO . 

UN  NEGRO . 

UNA  QUE  LES  PONE  VERDES 

EL  DEL  CAFÉ . 

EL  DE  LOS  BOLLOS . 

EL  DE  LAS  CHULETAS . 

EL  DE  LOS  PERIÓDICOS** _ 

EL  DEL  PAÑUELO . 

EL  DEL  IMPERMEABLE . 

EL  DE  LOS  PARAGUAS . 

LA  DEL  PARAGUAS  GRANDE.. 

LA  DEL  PARAGUAS  CHICO.... 

EL  DEL  PARAGUAS  VUELTO.. 


Carmen  Menéndez. 
Purificación  Cancela. 
Concepción  López  Silva 
Loreto  Prado. 

Rosa  Arnal. 

D.  Manuel  Taberner. 

Gabriel  Martin  Rincón. 
Antonio  González. 
Ramón  Cebrián. 
Saturnino  Casas. 
Gabriel  Martín  Rincón. 
Antonio  Corbelle. 

Jesús  López. 

Saturnino  Casas. 
Antonio  Corbelle. 

D.*  Carmen  G.“  Parra. 

D.  Jesús  López. 

Rafael  Alaria. 

Antonio  Corbelle. 
Nicolás  González. 
Antonio  Corbelle. 
Nicolás  González. 

Rafael  Alaria. 

D.‘  Purificación  Cancela. 
Carmen  Menéndez. 
Petra  Mora. 

D.  Saturnino  Casas. 
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UNO  QUE  TIENE  PARAGUAS . . 

OTRO  QUE  NO  LO  TIENE . 

OTRA  QUE  TAMPOCO  LO  TIENE**... 

UNA  QUE  TIENE  ENAGUAS . 

OTRO  QUE  TIENE  PRISA . 

UN  SEÑOR  ALTO . 

UNA  SEÑORA  MAS  BAJA . 

UN  POLLO  MÁS  BAJO . 

UNA  CHICA,  CHICA . 

UN  CHICO  MÁS  CHICO  QUE  LA  CHICA 


D.  Antonio  López  Ibáñez. 

Ruiz  de  Arana. 

D.a  Carmen  G.a  Parra. 

Flora  Payueta. 

D.  Carlos  Buxó. 

Gabriel  Martín  Rincón. 
D.a  Teresa  Fernández. 

D.  Nicolás  González. 

Nina  Gosalves. 

Niña  Cotte. 


Unos  y  unas.— Coro  general 


La  acción  comienza  entre  echo  y  nueve  de  la  noche,  en  invierno 


f 

Epoca  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


**  Estos  dos  papelitos  fueron  repartidos  y  ensayados  por  la  simpá¬ 
tica  artista  ZL*  Petra  Mora ,  quien  por  indisposición  repentina  no  pudo 
estrenarlos,  encargándose  de  ellos  la  Parrita  y  González,  á  quienes 
damos  las  más  expresivas  gracias. 


ACTO  UNICO 


Calle.  A  la  derecha  fachada  de  casa  con  tienda  de  puerta  practica¬ 
ble:  encima  de  la  puerta  muestra  con  la  inscripción  VINOS  Y  CO¬ 
MIDAS.  A  la  izquierda  otra  fachada  y  entrada  de  café  y  sobre  ella 
el  rótulo  CAFÉ  DEL  CONGRIO.  Estas  dos  fachadas  no  han  de  unir 
ni  con  el  telón  de  fondo  ni  con  la  embocadura  á  fin  de  que  queden 
simuladas  dos  bocacalles  á  la  derecha  y  otras  dos  á  la  izquierda, 
una  en  primero  y  otra  en  último  término.  En  el  centro  del  escena 
lio,  mirando  de  izquierda  á  derecha  y  casi  pegada  al  telón  de  fon¬ 
do,  una  berlina  de  alquiler,  con  caballo  enganchado  y  con  todos 
sus  accesorios.  En  el  farol  que  está  á  la  vista  del  público,  tendrá 
el  núm.  13.  El  coche  ha  de  ser  corpóreo  para  que  puedan  hacerse 
los  juegos  escénicos  necesarios;  pero  en  los  teatros  que  por  sus  con¬ 
diciones  no  permitan  hacerlo  así,  puede  sustituirse  el  coche  y  caba¬ 
llo  con  solo  la  caja  del  carruaje  con  portezuela,  poniéndola  paralela 
á  la  batería  y  arrimada  completamente  al  bastidor  del  último  térmi¬ 
no  derecha,  simulando  que  el  caballo  queda  en  la  bocacalle  que 
hay  entre  la  fachada  de  la  taberna  y  el  telón  de  fondo.  Los  faroles 
del  coche  estarán  encendidos. 

Al  levantarse  el  teión  aparecen  en  escena  «El  Cochero,»  sentado  en  el 
pescante,  leyendo  un  periódico  á  la  luz  del  farol  del  coche.  A  su 
derecha  «Otro  del  punto»  y  á  la  izquierda  «El  del  café,»  que  oyen 
la  lectura.  En  el  interior  del  café  se  oye  el  piano  durante  toda  esta 
esta  escena  hasta  que  empieza  la  orquesta  para  el  número  musical 
siguiente. 

ESCENA  PRIMERA 

EL  COCHERO,  OTRO  DEL  PUNTO,  EL  DEL  CAFÉ 

Coch.  «Pur  telégrafo.  De  nuestru  servicio  particu¬ 
lar.  Orihuela  diez  y  siete,  siete  te.  Recebidu 
el  diez  y  ocho,  ocho  eme.  El  río  Segura  se 
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El  del  c. 
Otro 
El  del  c. 
Coch. 


El  del  c. 
Coch. 

El  del  c. 

Otro 

Coch. 

El  del  c. 

Otro 


ha  salidu  de  madre.  La  madre  del  diputado, 
señor  Segura,  se  ha  salidu  para  Alcoy.  Hoy 
se  estrena  La  madre  del  curderu .» 

¡Anda,  su  madre,  qué  lástima  de  dinero! 

¡Lu  que  pasa  en  Orihuela! 

Sigue,  sigue. 

Pues  verás.  «Extranguero.  Esto  colmó ,  cin¬ 
co  te.»  (Sale  por  la  izquierda.  UNO  QUE  TiENE  PRI¬ 
SA,  pasando  cerca  del  coche;  EL  DEL  CAFÉ  pregona.) 

¡Caféee! 

¡Cállate!  «Cincu  té...» 

¡Anda,  Dios!  Ya  empieza  á  llover. 

Bueno,  pues  deja  eso  á  ver  si  ñus  cae  algo. 
Ya  lilis  está  cayendo.  (Abre  el  paraguas.) 

Vaya,  buenas  noches.  ¡Café...  caliente!  (vase 

por  la  izquierda.) 

Voyme  á  abrigar  al  potro,  (vase  por  la  derecha. 
El  cochero  sigue  leyendo  á  la  luz  del  farol,  con  el  pa¬ 
raguas  abierto,  durante  todo  el  cantable.) 


ESCENA  II 

EL  COCHERO  y  los  personajes  que  se  indican.  Salen  todos  de  prisa  y 

cruzan  el  escenario  sin  pararse  más  que  lo  necesario  para  decir 

sus  frases 

Jüúsica 

El  DEL  IMPERMEABLE  (sale  del  cafe  y  vase  primer  término  dere¬ 
cha,  poniéndose  la  capucha.) 

¡Canastos  como  aprieta! 

OTRO  QUE  NO  IIENE  PARAGUAS  (sale  último  término  derecha  y 
vase  por  el  café  subiéndose  el  cuello  del  gabán.) 

Me  pilla  sin  paraguas. 

UNA  QUE  TIENE  ENAGUAS  (sale  primer  término  derecha  y  vase  úl¬ 
timo  término  izquierda  remangándose  las  faldas.) 

Pues  gracias  á  que  llevo 

muy  limpias  las  enaguas. 

El  DEL  PAÑUELO,  (con  uno  puesto  sobre  el  sombrero,  sale  y  vase 
detrás  de  la  anterior.) 

¡Qué  vistas  las  que  he  visto! 

Las  medias  negras  son... 
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Uno 


Otra 


Uno 


Oirá 


y  estoy  casi  calado 
con  este  chaparrón. 

(Sale  último  término  derecha  OTRA  QUE  TAMPOCO  LO  TIENE,  sin 
paraguas,  seguida  de  OTRO  QUE  TIENE  PARAGUAS.) 

¿Quiere  usted  que  la  tape 
con  el  paraguas, 
niña  bonita? 

No,  señor,  muchas  gracias, 
no  me  hace  falta, 
vivo  cerquita. 

¿Quiere  usted  que  cenemos 
unos  riñones 
en  el  café? 

(Cenaré...  pero  conste 
que  es  por  usted! 

(Se  cogen  del  brazo  y  vanse  por  el  café.) 

(Sale  primer  término  derecha  EL  DE  LOS  PARAGUAS  con  uno  abier¬ 
to  y  varios  debajo  del  brazo.  Sale  por  la  izquierda  pri¬ 
mer  término  UN  COJO  con  paraguas  abierto:  se  encuen¬ 
tran  en  medio  del  escenario,  se  enganchan  los  paraguas 
y  después  de  decir  cada  uno  su  parte  vanse  en  sentido 
opuesto  del  que  salieron.) 

¡Paraguas  superiores 
á  tres  pesetas! 

¡Caramba  con  el  agua 

y  cómo  aprieta!  (se  enganchan.) 
¡Borrico! 

¡Más  que  bruto! 

¿Es  que  no  ve? 

¿Por  qué  bajo  del  mío 
se  mete  usté? 

(Sale  primer  término  izquierda  EL  DEL  PARAGUAS  VUELTO,  hacien¬ 
do  esfuerzos  para  ponerlo  como  es  debido  y  vase  últi¬ 
mo  término  derecha.) 

El  del  p.  v.  ¡Con  el  viento  huracanado 
y  la  lluvia  torrencial, 
llevo  ya  en  vez  de  paraguas 
una  manga  parroquial. 

(Sale  primer  término  derecha  LA  DEL  PARAGUAS  CHICO  y  por 
primer  término  izquierda  LA  DEL  PARAGUAS  GRAN¬ 
DE:  cantan  su  parte  y  vanse  en  sentido  opuesto  al  que 
salieron.) 

La  del  p.  c.  ( ¡Qué  diluvio]  ¡Cuánta  lluvia! 

La  del  p.  g.  j  ¡Qué  manera  de  llover! 


El  de  los  p. 

Un  cojo 

El  de  los  p. 
Un  cojo 
El  de  los  p. 
Un  cojo 
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¡Esto  ya  es  el  fin  del  mundo 
sin  el  arca  de  Noél 

(Cruzan  en  todas  direcciones  UNOS  y  UNAS,  todos  con 
paraguas,  y  sin  pararse  en  escena  vanse  por  distintos 
sitios.) 

Coro  ¡Qué  diluvio,  cuánta  lluvia! 

¡Qué  manera  de  llover! 

¡Esto  ya  es  el  fin  del  mundo 
sin  el  arca  de  Noé! 


ESCENA  III 

EL  COCHERO 

¡Y  gracias  á  que  no  es  más  que  calabobus! 
Perú  todos  pasan,  se  calan  y  ninguno  me 
toma.  ¡Esta  es  la  vida!  (Se  apea  del  pescante  de¬ 
jando  el  paraguas  abierto  tapando  su  asiento.)  ¿Y 

qué  es  la  vida?  Pues  es  como  un  coche  de 
punto.  Se  hace  una  carrera  y  se  llega  al  ja- 
lope...  Se  toma  pur  horas  y  se  muere  uno 
de  viejo.  Yo  lo  tomé  á  la  carrera...  y  no  he 
pasado  del  punto.  Empecé  siendo  cochero 
del  Nuncio,  pasé  á  un  ministro,  seguí  con 
un  senador,  me  tomó  una  cucóte  y  á  mí  que 
don  Venancio  me  decía:  «acerca»  y  el  sena¬ 
dor  «arrea»  y  la  cucóte  «arrima,»  ahora  el 
que  más  y  el  que  menus  me  grita:  « ¡Tú, 
ahueca  el  ala!»  ¿Y  todu  por  qué?  ¡Porque 
soy  cocheru  del  13!  ¡Del  coche  de  la  mala 
sombra!  ¡Los  ómnibus  me  meten  la  lanza 
por  delante..  ,  y  lus  tranvías  pur  detrás!  Si 
me  quedu  en  el  punto  non  cargo,  si  voy  á 
los  toros  vuelcu  y  si  «se  suplica  el  coche», 
naide  me  suplica  que  le  lleve  á  ninguna 
parte...  ¡Y  todu  por  el  condenadu  13!  Cuan- 
du  le  llevu  al  amu  dos  pesetas...  y  yo  me 
quedu  con  otras  dos,  es  que  hemus  tenidu 
un  gran  día...  Perú  hay  muy  pocus  días  de 
dos  pesetas  para  mí  y  otras  dos  para  el  amu 
porque  casi  siempre  suelen  ser  dos  pesetas 
para  el  amu  y...  tres  para  mí.  ¡Perú  aun  hay 
más!  Yo  nuD  cargo  nunca  perú  me  carga 


que  venga  un  eualsiquiera  y  me  llame  «au- 
tomedonte»,  porque  es  lu  que  yo  digu.  ¿Qué 
quiere  decir  automedonte?  Pues  no  lo  sé  y 
hace  quince  años  que  me  lu  llaman.  Perú 
ahora  mesmitu  voy  á  consultar  eso  con  Ma- 
nolín  el  medidor  de  la  taberna,  que  es  muy 
ilustrao  y  que  pur  cada  consulta  que  yole  ha- 
gume  da  á  beber  un  Chinchón  queyoentien- 
du...  y  pur  eso  me  paso  la  vida  consultán¬ 
dole.  (Al  ir  á  entrar  en  la  taberna  sale  de  ella  la  Ca¬ 
yetana  llevando  un  tazón  grande,  una  botella  de  vino 
y  un  panecillo.) 


Cay. 

Coch. 

Cay. 

Coch. 


Cay. 

Coch. 

Cay. 

Coch. 

Cay. 

Coch. 


Cay. 

Coch. 


Cay. 

Coch. 


ESCENA  IV 

COCHERO  y  CAYETANA 

Aquí  tiene  usted  la  cena,  señor  Paco. 

¿Qué  es? 

Judías  con  chorizo. 

Ponías  en  el  pescante  debajo  del  paraguas, 
que  yo  voy  á  consultar  una  cosa  con  Mano¬ 
lo.  (Medio  mutis  á  la  taberna.)  ¡Ah!  ¡Oye,  mu¬ 
chacha! 

Mande  usted. 

Me  ha  dichu  el  del  pianu,  que  esta  noche... 

(signo  de  escapar.) 

Ya  ve  usted,  señor  Paco;  yo  no  puedo  aguan¬ 
tar  más  á  mi  tío. 

Haces  bien,  porque  pone  bandei illas. 

¿Qué  pone  banderillas? 

Sí,  mujer...  que  cobra  de  más  y  me  alegra 
de  lo  tuyo  solu  por  darle  en  la  cabeza  á  ese 
banderillera. 

¿Dice  que  le  cobra  de  más? 

¡Ya  lu  creo!  Y  además  aumenta  las  raciones. 
La  semana  antepasada  me  arrimó  tres  chi¬ 
cos  que  nun  eran  míos  y  esta  semana  me  ha 
puesto  muchos  más  callos  de  los  que  ya 
tenía. 

¡Qué  atrocidad! 

Perú  nada,  ya  sabes  que  estoy  dispuesto  y 
tu  novio  me  ha  dicho  que  entre  diez  y  once 
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Cay. 

CoCH. 


Pian. 

Cay. 

Pian. 

Cay. 

Pian. 

Cay. 

Pian. 

Cay. 


Pian. 

Cay. 

Pian. 

Cay. 

Pian. 

Cay. 

Pian. 


Cay. 

Pian. 


Cay. 

Pian. 


carga  contigo  y  yo  cargo  con  los  dos.  Con^ 
que  mucho  ojo. 

Hasta  luego. 

¡Automedonte!  ¿Qué  será  automedonte?  (va¬ 
so  por  la  taberna.  Cayetana  deja  la  cena  debajo 
del  paraguas  y  sale  del  café  el  Planista.) 

ESCENA  V 

CAYETANA  y  PIANISTA 

¡Maresita  de  mi  arma!  (Tarareando.) 

Rodolfo... 

Olé,  chiquitita  de  mi  vida.  ¿Con  que  estás 
desidida? 

¡Estoy  harta! 

¿De  qué,  chatilla  de  mi  corazón? 

De  tanto  guisar  callos  y  judías. 

Pos  ya  se  han  concluío  los  callos  porque 
esta  noche...  juiremos...  ¿Qué  dises? 

Que  como  estoy  cansada  de  la  taberna  y  de 
mi  tío,  esta  noche  agarro  la  ropa  y  en  el  co¬ 
che  de  Paco... 

A  quien  ya  le  tengo  hablao;  te  llevo  á  casa 
de  tu  abuelo... 

¡Que  ya  lo  sabe  también! 

¿A  la  fábrica  de  jabón? 

¡Eso! 

Y  en  la  fábrica  de  jabón...  me  escurro... 

(La  abraza.) 

¡Estate  quieto! 

Y  allí  te  queas  depositá...  y  tu  tío  te  perdo¬ 
na,  y  tu  abuelo  nos  protege  y  nos  compra 
un  piano  de  cola...  y  tú  3^  yo  nos  estaremos 
tó  el  día  tocando  á  cuatro  manos.  ¡Conque, 
ya  lo  sabes!  ¿Te  olvidarás  de  las  señales? 

De  diez  á  once. 

Cuando  yo  toque  aquello  de  «tran,  larán, 
larán,  larán...»  (Aire  de  «El  tambor  de  granade¬ 
ros.») 

Es  que  tengo  que  salir  yo. 

Y  cuando  haga...  «tararán...  tan...  tan,  tín... 
tararán...  tan...  tan...  tan,  tín.  (paso  doble  de 
•Cádiz.») 


Cay. 

Pian. 

Cay. 

Pian. 

Cay. 

Pian. 

Cay. 

Pian. 

Cay. 

Pian. 

Tab. 

Cay. 

Pian. 

Los  DOS 


Tab. 

Blan. 

Neg. 

Blan. 


Neg. 

Blan. 
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Es  que  ya  vas  á  salir  tu..., 

Y  cuando  oigas  lo  de...  «No  te  tires,  Rever¬ 
te;  no  te  tires,  Reverte...»  (Tararea.) 

Es  que  llegó  la  hora... 

Y  que  nos  metemos  en  el  coche... 

Y  que  Paco  sube  al  pescante... 

Y  que  Paco  arrea... 

Y  que  ya  no  guiso  más  callos  con  equi¬ 
dad... 

Y,  ¡hala,  hala,  hala,  muy  despacito...  hala, 
hala...  á  la  fábrica  de  jabón!... 

¿Y  qué  dirá  mi  tío? 

Que  nos  dará  otro  jabón  si  nos  coge. 

(Dentro.)  ¡Cayetana! 

¡Ahíle  tienes!  ¡Voy! 

¡Conque,  ya  lo  sabes!... 

«¡No  te  tires,  Reverte!  ¡No  te  tires...  tirin- 

tínl»  (Tarareando.  Vase  el  Pianista  por  el  café  y 
Cayetana  por  la  taberna.  Sale  el  Tabernero  á  la 
puerta  de  la  taberna,  sacando  cogidos  á  un  Blanco 
(un  albañil)  y  á  un  Negro  (un  carbonero),  y  les  da 
un  fuerte  empellón,  cayendo  aquellos  al  suelo  en 
medio  del  escenario;  el  Tabernero  vase  por  la  ta¬ 
berna.) 


ESCENA  VI 

BLANCO  y  NEGRO 

¡Vaya,  aquí  no  quiero  broncas! 

¡A  regañar  á  la  calle!  (Vase  el  Tabernero.) 
Melitón,  haz  el  favor 
de  venir  á  levantarme. 

Levántame  tú  primero 
y  en  seguida  voy  . 

¡Qué  cafre! 

¡Oye,  Melitón! 

(Hacen  esfuerzos  para  ponerse  en  pie,  ayudándose  uno 
á  otro.) 

¿Qué  quieres? 

¡Miá  tú  que  es  el  mundo  grande!... 

Pues  es  más  mayor  la  curda 
que  hemos  pescao  esta  tarde, 
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Neg. 

Blan. 


Neg. 

Blan. 

Neg. 

Blan. 

Nf.g. 

Blan. 

Neg. 

Blan. 

Neg. 


Blan. 

Neg. 

Blan. 

Neg. 

Blan. 

Neg. 


y  lo  siento...  porque  aquélla 
ya  me  está  ¡zurra  que  es  tardel 
en  cuanto  que  ve  que  voy 
algo  pelindrusco...  ¡El  martes 
me  pegó  un  tirón  del  pelo! 

¿Y  tú,  qué  hiciste? 

Callarme. 

Porque  un  hombre  debe  ser 
prudente...  y  tener  carázter, 
y  tener  coscupiciencia... 
y  nunca  debe  de  darle 
á  la  mujer,  cuando  es  propia, 
porque  eso  es  faltarla,  ¿sabes? 

Eso  es  un  decir. 

Y  dilo. 

Yo  no  aguanto  ni  á  mi  padre 
que  me  levante  la  mano. 

Porque  tú  eres  un  pirante.  . 

Y  tú  un  cursi. 

¡Que  te  doy! 

¿A  mí,  tú?  ¡Tú  qué  has  de  darme!... 

¡Si  páece  que  eres  de  estuco! 

¡Adiós,  Maceo! 

¡Ay,  tu  madre! 

¡Di  que  no  quiero  perderme 
que  si  no...  ya  estaba  dándote 
un  billete...  paque  entraras 
á  ver  las  sacramentales... 

¡No  mates  más! 

¿Quieres  verlo? 

¡Lo  quiero! 

¡Pues,  anda,  págame 
un  chico...  y  luego  verás... 

¡Y  más! 

Pues,  arza.  ¡Mecachis! 

¡Así  que  te  pille  solo, 
qué  paliza  voy  á  dartel 

(Vanse  los  dos  cogidos  del  brazo  por  la  taberna.  Sa¬ 
len  por  la  derecha,  último  término,  un  Señor  alto, 
una  Señora,  un  Pollo,  una  Chica  y  un  Chico.  Salen 
formando  escala,  uno  detrás  de  otro,  y,  sin  pararse, 
dicen  su  parte  cada  uno.) 
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ESCENA  VII 

Un  SEÑOR,  Una  SEÑORA,  un  POLLO,  una  CHICA  y  un  CHICO 


Señor 

¡Anda,  Andrea! 

Señora 

Voy,  Lupercio. 
Corre,  Lucas. 

Pollo 

Voy,  mamá. 

Ven,  Pepita. 

Chica 

Voy  cansada. 
Corre,  chico. 

Chico 

¡Quiero  pan! 
¡Quiero  azúcar! 

Chica 

¡Yo  cholatel 

1  ’ollo 

¡Yo  un  barquillo! 

Señora 

¡Yo  un  bistél 

Señor 

¡Ya  tendréis 
que  conformares 

cada  dos 
con  un  café! 

(Vanse  por  el  café.  Sale  por  la  izquierda,  último  tér 
mino  Uno  que  vive,  con  traje  muy  destrozado.  Mira 
por  todo  el  escenario  con  gran  despreocupación:  coge 
ei  paraguas  del  pescante  y  tapándose  con  él  avanza 
hasta  el  proscenio.) 

ESCENA  VIII 

UNO  QUE  VIVE 

Bueno,  por  lo  pronto  }^a  no  me  mojo.  Y  les 
advierto  que  yo  no  soy  un  cesante,  ni  un 
maestro  de  escuela.  Ni  soy  un  hambriento. 
¡Lo  que  soy  es...  un  desahogado!  Yo  como... 
*no  sé  como  como,  pero  como  lo  menos  tres 
veces  cada  día,  y  bebo  muchas  más  de  tres. 
Pidiendo  á  cada  conocido  un  perro  chico 
por  la  mañana,  resulta  que  al  medio  día  ya 
tengo  en  perros  el  importe  de  un  cocido  que 
es  ei  arreglo  de  la  casa.  Además,  yo  tengo 
un  plan,  que  cuando  lo  realice...  me  río  yo 
de  Rotschild...  y  del  Banco  de  España...  y 
de  la  Lonja  del  Almidón.  ¿Qué  español  me 
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negaría  á  mí  un  céntimo  si  yo  se  lo  pidiera? 
Ninguno.  Pues  hago  un  viaje  por  toda  Es¬ 
paña,  recaudo  diecinueve  millones  de  cénti¬ 
mos,  que  son  ciento  noventa  mil  pesetas  ó 
sean  treinta  y  ocho  mil  duros,  que  me  dan 
treinta  y  ocho  mil  realitos  de  renta,  y  con 
treinta  y  ocho  mil  realitos  de  renta,  ya  ten¬ 
go  asegurados  diecinueve  mil  cocidos  al  año, 
que  son  cincuenta  y  dos  cocidos  diarios.  ¡Y 
cualquiera  me  tose  á  mí  el  día  que  yo  me 
coma  cincuenta  y  dos  cocidos!  Lo  malo  de 
este  plan  es  que  siempre  me  coge  sin  dine¬ 
ro  para  hacer  el  viaje.-.  Pero,  entre  tanto,  yo 
vivo  y  duermo...  Sobre  todo,  dormir.  ¡Es 
otra  combinación  maravillosa!  Yo  no  tengo 
casa...  ni  falta  que  me  hace...  ni  la  quiero... 
porque  las  casas  aquí,  ni  son  casas,  ni  tienen 
condiciones  higiénicas.  Por  eso  yo,  de  día, 
paseo,  y  por  la  noche...  a.1  punto.  He  he¬ 
cho  profundos  estudios  y  he  averiguado  que 
el  coche  núm.  13  no  se  alquila  nunca,  ni 
nadie  lo  quiere,  ni  nadie  lo  toma...  y  por 
eso  lo  tomo  yo  por  toda  la  noche.  El  coche¬ 
ro  es  un  borrachín...  yo  soy  un  fresco...  los 
almohadones  son  la  mar  de  blandos...  y  me 
meto  en  él  todas  las  noches,  y  hasta  las  cua¬ 
tro  que  se  va  á  encerrar.  Lo  que  siento  es  que 
á  esa  hora  me  hace  madrugar...  pero  por  lo 
demás  al  pelo.  El  se  emborracha,  el  caballo 
piensa  y  yo  duermo,  y...  pata.  Todo  está 
igual.  Parece  que  fué  ayer.  El  cochero  en  la 
taberna,  el  coche  en  el  punto,  y  mi  cena  en 
el  pescante.  (Va  hacia  el  coche  y  coge  el  tazón  de 
judias.)  ¿Ven  ustedes  como  ceno?  ¡Judías  con 
chorizo!  ¡Este  hombre  siempre  cena  lo  mis¬ 
mo!  Y  me  lo  hace  cenar  á  mí.  Me  comeré  el 
chorizo  y  le  dejaré...  el  paraguas.  Así  como 
así,  es  de  algodón.  Conque,  señores;  muy 
buenas  noches  y  hasta  mañana.  Descansar. 
Y  que  conste  que  tengo  privilegio  de  inven¬ 
ción.  (Se  mete  dentro  del  coche,  después  de  dejar  en 
el  pescante  el  paraguas  y  el  tazón  de  judías,  y  sale 
por  la  dereeha,  último  término.  La  que  les  pone  ver¬ 
des,  que  se  dirige  al  público.) 


ESCENA  IX 


LA.  QUE  LES  PONE  VERDES 

Vamos  á  ver.  ¿Está  bien 
que  sea  una  lo  que  sea, 
y  que  se  pase  la  vida 
sudando  más  que  una  negra, 
y  echando  los  hipocondrios 
por  la  boca,  pa  que  tenga 
que  venirse  aquí  á  sacar 
al  hombre  de  la  taberna? 

Porque  es  lo  que  digo  yo. 

¿Es  una  como  si  fuera 
un  ser  despreciable?  Digo... 

Yo  creo  que  no  lo  sea. 

Es  decir,  me  lo  parece. 

Y  si  uno  de  ustés  tuviera 

en  su  casa  una  mujer, 

verbo  en  gracia,  cual  la  muestra, 

¿me  iban  á  mí  á  dejar  sola 
pa  venirse  á  la  taberna? 

Pues  entre  la  tasca  y  yo... 
él,  con  la  tasca  se  queda. 
jSinforoso,  sal! 

^Llama  desde  la  puerta  de  la  taberna.  Sale  de  ella  el 
Blanco,  tambaleándose  mucho.) 


ESCENA  X 


DICHA  y  el  BLANCO 


La  QUE  L. 

Blanco 
La  que  l. 
Blan. 

La  que  l. 


¿Lo  ven 

ustedes?  ¡Maldita  sea! 

¿Vienes  con  ganas  de  armarla? 
¡Anda  pa  casa,  bocerasl 
Que  no  me  des...  que  haces  daño. 
¡Indecente!  ¡Sinvergüenza! 

¡Desde  esta  tarde  bebiendo! 
¡Lástima  que  no  te  diera 
un  cólico  ora  pro  nolis 

2 
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Blaní 
La  que  l. 


DICHO, 

Las  4 

Patro 

Petro 


y  te  murieses  de  veras! 

¡Anda  pá  casa...  mal  hombre! 

¡Ya  voy!  ¡Ya  voy!  ¡Pues  no  pegas 
ná  esta  noche! 

¿Ven  ustedes? 

¡Hay  que  quererle  por  fuerza 
porque  es  un  borrego!  ¡Dicho 
sin  faltar  á  la  decencia! 

(Vanse  los  dos  por  la  izquierda,  último  término.  Sale 
el  Cochero  de  la  taberna  y  se  dirige  al  coche.) 


‘  ESCENA  XI 

COCHERO 

Me  ha  dicho  Manolín,  que  automedonte 
quiere  decir  simón.  ¡Y  yo  sin  saberlo!  El 
caso  es  que  ser  simón  y  llamarse  Paco,  pa¬ 
rece  así  como  si  fuera  un  chanchullo  muni¬ 
cipal.  ¡Bueno!  Pues  ná  más  que  por  esu...  me 
comu  las  judías...  que  huelen  bien,  (coge  el 
tazón  y  lo  huele  mirándolo  después.)  ¡Vamiis!  ¡Otra 
banderilla  del  tío  tabernero!  Dice  que  eran 
con  chorizo...  y  ni  con  salchicha  en  tan  si¬ 
quiera.  (Se  sube  al  pescante;  cierra  el  paraguas  y 
figura  comer.  Salen  primer  término  derecha  la  Patro, 
la  Petro,  la  Filo  y  la  Trini,  por  este  orden  á  compás 
de  la  música,  arrebujadas  en  sus  mantones.  Tipos  muy 
chulos  de  camareras  de  café.) 

ESCENA  XII 

LA  PATRO,  LA  PETRO,  LA  FILO  y  LA  TRINI 

Música 

Las  nueve  menos  diez. 

Es  la  hora  ya  de  entrar, 
no  vaya  á  alborotar 
el  dueño  del  café. 

Que  tiene  un  genio  que  me  río  yo. 

Y  siempre  grita  sin  saber  por  qué. 


—  19 


Filo 
Trini 
Las  4 
Patro 
Petro 
Filo 
Trini 
Las  4 

Patro 
Petro 
Filo 
Trini 
Las  4 


Patro 
Petro 
4  ilo 
Trini 
Patro 

Petro 

Filo 

Trini 

Las  4 


Y  dice  á  todas  sin  tener  razón... 

Que  no  hay  ninguna  que  le  sirva  bien. 

Y  á  mí  se  me  figura. 

Que  no  es  verdad. 

Que  no  es  verdad. 

Que  no  es  verdad. 

Que  no  es  verdad. 

Pues  no  hay  camareras 
más  resandungueras. 

Que  la  Patro. 

La  Petro. 

La  Filo. 

Y  la  Trinidad. 

Porque  es  la  verdad. 

En  mi  tumo  se  sientan  los  señoritos. 

Y  en  el  mío  se  ponen  los  militares. 

Y  en  el  mío  se  sientan  los  chulapones. 

Y  én  el  mío  personas  muy  principales. 

Usté  á  mí  no  me  ha  visto 
con  una  cafetera. 

Ni  á  mí  cuando  paseo 
llevando  una  bandeja. 

Ni  á  mí  cuando  destapo 
botellas  de  Jerez. 

Ni  á  mí  cuando  yo  sirvo 
más  leche  que  café. 

¡Ay,  olé,  chachipé! 

¡Ay,  olé,  qué  café! 


Pá  limpiar  veladores  y  mesas 
no  hay  nadie  que  tenga  los  puños  que  yo* 
ni  pá  darle  un  trastazo  á  cualquiera 
que  abuse  pidiendo  gotitas  de  ron. 
Cuando  tengo  que  dar  cucharillas, 
lo  cual  que  las  llevo  bastante  guardás, 
se  relamen  de  gusto  los  pollos 
al  ver  que  las  saco  de  mi  delantal. 

Y  si  los  parroquianos 
nos  piden  que  cantemos 
ó  piden  que  bailemos, 
lo  cual  es  natural, 
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Fatro 

Petko 

Filo 


nosotras  jaleamos 
y  allí  sale  la  Trini 
pá  darse  cuatro  vueltas 
con  mucha  habilidad. 

Y  no  hay  más  que  hablar, 
se  tercia  (  ,  ,  . 

me  tercio  |  ’ 

se^a0^  |  c^os  Pa*a^as 
con  la  gracia  de  Dios. 

(Baila  la  Trini  y  las  otras  jalean  con  palmas..} 


¡Arza  y  al 
¡Muévete! 

Marca  el  baile  con  primor. 
¡Arza  ya! 

¡Muévete! 

Dale  bien  con  el  tacón. 
¡Ole  ya! 

¡Sigue  así, 

que  es  el  baile  más  salao 
el  zapateao, 
movido  v  bailao 


con  gracia  por  tí.  (Deja  de  bailar.) 


L\s  4 


Patro 

Petro 

Filo 

Trini 


Pai  ro 
Peíro 
Filo 
Trini 

Las  4 


De  este  modo  sacamos  el  sueldo, 
sacamos  propinas  y  tó  lo  demás, 
porque  son  cuatro  puntos... 

La  Patro. 


La  Petro. 

La  Filo. 

Y  la  Trinidad. 

(Hacen  medio  mutis  hasta  la  puerta  del  café  y  ul  iré* 
entrar  vuelven  hac  a  el  público.) 

Y  si  quieren  ustés  media  copa... 

O  si  quieren  ustés  algo  más... 

O  si  quieren  ustés...  lo  que  quieran. 

(Da  cada  una  tres  palmadas.) 

¡No  hay  más  que  llamar! 

(Vanse  la  Fatro  la  Petro  y  la  Filo  por  el  café.  Al  ir  á 


en<rar  la  Trini  sale  por  la  derecha  primer  términos 
el  Chulo,  que  la  llama.) 
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ESCENA  XIII 

COCHERO,  LA  TRINI  y  El  CHULO 

IfiaMado 


Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 


Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

<rp 

1  RINI 


]Trini! 

Don  Boni.  ¿Ya  estás  aquí? 

Trini,  ¿cuántas  propis  lias  recogido  ayer? 
Nueve  reales. 

{Trini...  que  me  vas  á  hacer  trinar! 
jBoni!...  que  ya  estoy  hasta  aquí!  Y  ni  por 
el  pianista  ..  ni  por  el  abogao...  ni  por  el  mé¬ 
dico...  ni  por  el  matachín,  aguanto  yo  más 
chin  chin...  ¡Y  si  sigues  así.,  derecha  iz¬ 
quierda! 

{De  frente!  ¡Mar!...  ¡Echa  tufos! 

¿No  te  he  dao  ya  dos  pruebas  de  cariño...  y 
dos  duros  antes  de  ayer? 

Vamos  á  ver...  ¿Y  yo  te  he  faltao  desde  el 
mes  pase  o? 

Ni  de  obra  ni  materialmente. 

Cuando  yo  estaba  de  cerrajero  mecánico... 
ya  sabes  que  te  arreglé  la  Singer. 

Bueno,  no  hables  de  la  Singer. 

Cuando  yo  fui  tallista  te  regalé  una  cornu¬ 
copia. 

No  metas  aquí  la  cornucopia. 

¡Es  que  era  así  de  grande!  (Gran  tamaño.) 

Y  perdona  el  modo  de  señalar. 

Y  cuando  la  alternativa  del  Algaba,  ¿quién 
te  llevó  á  la  meseta  del  toril? 

¡No  hables  del  toril,  Boni! 

¡Trini...  que  te  voy  á  dar! 

Pero  Boni,  ¿qué  hago  yo? 

Ponerme  la  sangre  de  azul  subido!  Tu  quie¬ 
res  al  pianista. 

¡Muertecita  á  pedazos! 

La  otra  noche  te  vi  entre  cristales... 

Y  estaba  sentá  con  él. 

Y  tomabas  café  con  él. 

Porque  tenía  ganas  él. 


Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 


Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Chulo 


€gch. 

Süp, 

CoCH. 

&5UP. 
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Y  partió  la  tostá  él. 

Y  me  diÓ  UIl  pedazo  así.  (Muy  pequeño.) 

¡Y  perdona  el  modo  de  señalar! 

¡Pero  si  yo  te  la  quista  dar...  ¿me  hacía  falta, 
tomar  en  público  la  tostá? 

Pues  eso  es  lo  que  digo  yo. 

Pues  ahí  está. 

Pues  ya  me  has  convenció. 

Pues  me  alegro... 

Pues  entonces  ..  anda,  chócate  con  otros  du¬ 
ros,  porque  si  no...  te  cornucopio. 

¿Otros  dos  duros?  Luego  te  los  daré...  quo 
ahora  no  los  tengo. 

Pues  se  los  pides  al  amo,  porque  yo  no  en¬ 
tro  en  el  café  por  diznidad ,  pero  te  espera 
allí. 

¿En  la  tasca? 

En  la  tasca.  Y  ten  pupila.  Y  en  cuanto  que 
acabes,  lías  el  delantal  y  ya  sabes... 

¿El  qué? 

Limón  con  selz. 

Vaya,  que  es  tarde. 

Anda  con  Dios,  Trini.  (Medio  mutis  á  la  ta¬ 
berna.) 

Adiós,  Gonifacio.  (ídem  al  café.) 

Oye. 

¿Qué? 

Que  no  te  se  olvide  el  encarguito. 

Ya  lo  sé.  ¡Los  dos  duros!  (vase  por  el  café.j 
¡A  esta  le  voy  á  dar  yo  dos  gofetás...  enr 
Cuanto  que  cambie  el  tiempo!  (Vase  por  la  ta¬ 
berna.) 


ESCENA  XIV 

COCHERO.  Luego  UN  SUPERSTICIOSO 

Salás,  deslabazás  y  viudas,  (sale  un  Supersticio¬ 
so  y  se  dirige  al  coche.) 

¡Auriga! 

¿Auriga? 

¡Ay,  el  13!  ¡Lagarto,  lagarto,  lagarto!  (vase 

por  la  derecha.) 
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COCH. 

¡Lagarto,  lagarto,  lagarto!  ¿Y  toma  el  15?  ¿Y 
además  me  llama  auriga?  ¡Esta  sí  que  se  lo 
consulto  á  Manolínl  ¡Y  de  paso  que  me  di¬ 
ga  si  las  judías  eran  con  ó  sin  chorizo!  (vase 

por  la  taberna  llevándose  el  tazón  y  la  botella.  Salen 
del  café  El  que  tiene  paraguas  y  Otra  que  tampoco  lo 
tiene;  se  dirigen  muy  amartelados  al  coche  sin  fijarse 
que  no  está  el  cochero.  El  abre  la  portezuela  y  Uno 
que  vive  habla  desde  dentro  del  coche.) 

ESCENA  XV 

UNO.  OTRA  SIN  PARAGUAS  y  UNO  CON  PARAGUAS 


El  del  p. 
Uno 

El  del  p. 

¡Cochero! 

¡Está  ocupado! 

¡Usted  dispense!  (cierra  la  portezuela  y  vase  por 
la  izquierda  con  la  que  no  tiene  paraguas.  Sale  del 
café  el  Pianista  tarareando,  y  se  dirige  hacia  el 
coche.) 

ESCENA  XVI 

PIANISTA.  UNO  QUE  VIVE,  dentro  del  coche;  luego  EL  CHULO 


Pian. 

Dentro  de  cinco  minutos...  ¡No  te  tires,  Re¬ 
verte!  ¡No  te  tires...  y  no  está!  ¿Dónde  de¬ 
monios  estará  Paco?  ¡Paco,  Paco!  (Abre  la  por¬ 

Uno 

Pian. 

Uno 

Pian. 

tezuela.) 

¡Está  ocupado! 

¡Ah!  ¿No  está  el  cochero? 

No,  señor.  Por  eso  estoy  aquí  yo. 

¿Entonces,  usted  será  el  que  se  va  á  en¬ 
cargar?... 

Uno 

Pian. 

LTno 

Yo  me  encargo  de  todo. 

Pues,  por  Dios,  que  nadie  tome  el  coche. 

No  lo  toma  nadie.  ¡De  eso  ya  me  encargo 

Pian. 

yo! 

Y  baje  usté  el  alquila,  que  nos  vamos  á  ir 
en  seguida. 

Uno 

¿Que  nos  vamos  á  ir,  con  la  noche  tan  mala 

Pian. 


Uno 

Pían. 

Uno 

Chulo 


Pian. 


Uno 

Pian. 


Uno 


Chulo 

Uno 

Chulo 

Uno 

Chulo 

Uno 

Ch  jlo 

Uno 

(  'HULO 

Uno 

Chulo 


Uno 

Chulo 


—  24  — 

que  hace?  (Sale  el  Chulo  de  la  taberna  y  se  pone 
cerca  del  coche  escuchando  sin  ser  visto.) 

No  hay  más  remedio.  Esta  noche  ó  nunca. 
Y  ella  va  á  venir,  porque  ya  estoy  de  acuer¬ 
do  con  ella. 

¡Ah!  ¿Pero  va  á  venir  ella? 

Pues  es  claro. 

Pues  entonces  va  á  ser  ella. 

(¡Anda!  ¡Esto  es  una  combina  de  la  Trini  y 
del  Pianis!  ¡Pues  van  á  saber  quién  es  el 
Bonis!) 

Conque,  ya  lo  sabe  usted.  Dentro  de  cinco 
minutos...  No  te  tires,  Reverte. ¡  Ah!  Que  ba¬ 
je  usted  el  alquila. 

Hombre,  bájelo  usted  mismo,  y  se  queda 
usted  tranquilo. 

No,  no  es  preciso.  (¡Ahora  á  tocarle  la  señal!) 

(vase  por  el  café.) 


ESCENA  XVII 

■\ 

DICHOS,  menos  el  PIANISTA 

Vaya,  esto  de  los  coches  se  está  poniendo, 
que  no  se  va  á  poder  venir...  O  me  voy  á 
otro  punto  cualquiera.  (Se  acerca  el  Chulo.  Pia¬ 
no  dentro  del  calé.) 

¡Eh,  oiga  usted! 

¿Otro?  ¡r.o  que  no  me  ha  pasado  nunca! 
Oiga  usted,  ¿quién  es  ella? 

Eso  digo  yo. 

¿Pero  no  ha  dicho  que  va  á  venir? 

Eso  dice  él. 

¿Entonces,  ella  está  de  acuerdo? 

Eso  dice  usted. 

¿Y  usted,  qué  dice? 

Pues  eso  digo  yo.  Que  qué  digo  yo. 

¿Pues  sabe  usted  lo  que  le  digo?  Que  el  co¬ 
che  no  es  pa  él,  ni  es  pa  ella.  Que  es  pa  ella 
y  es  pa  mí. 

Pa  mí  que  no  es  pa  nadie. 

Bueno,  pues  baje  usté  el  alquila. 
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Uno  Pero,  hombre,  que  empeño...  ¡Bájelo  usted 

mismo! 

Chulo  Y  en  cuanto  que  venga  ella  se  sube  usted  al 
pescante. 

Uno  ¡Ca,  hombre!  Yo  estoy  muy  bien  aquí  den¬ 

tro.  (Cesa  el  piano  dentro  del  café.) 

Chulo  A  callar,  que  yo  voy  á  alzar  el  párpado,  (se 

pasea  silbando.) 

Uno  ¿Va  usted  á  alzar  el  párpado?  ¡Pues  ya  no 
bajo  el  alquila! 

(Sale  la  Cayetana  de  la  taberna.  En  seguida  el  Pianis¬ 
ta  del  café  y  ya  hacia  la  taberna.  En  seguida  sale  del 
café  la  Trini,  con  delantal  puesto  y  paño  al  hombro. 
La  Trini  queda  á  la  puerta  dol  café  y  viene  hacia  ella 
el  Chulo.) 

ESCENA  XVIII 

CAYETANA,  PIANISTA,  LA  TRINI,  EL  CHULO,  UNO  QUE  VIVE 
dentro  del  coche  Luego  EL  DE  LOS  PERIÓDICOS,  EL  DE  LAS 
CHULETAS  y  EL  DE  LOS  BOLLOS 

Cay.  No  oigo  nada  ahí  dentro.  ¿Habrá  tocado  ya? 

¡Allí  viene! 

Pian.  ¡Cayetana! 

Trini  El  amo  no  me  quiere  dar  los  dos  duros  pa 
ese. 

Chulo  Me  paece  que  me  la  llevo  á  casa. 

música 

Pian.  ¡Querida  Cayetana! 

Chulo  ¡Aquí  me  tienes  ya! 

Cay.  j  No  grites,  por  si  acaso 

Trini  j  nos  pueden  fastidiar. 

Pian.  Ya  pronto  han  de  acabarse, 

vidita,  los  apuros. 

Triní  El  amo  no  ha  querido 

prestarme  los  dos  duros. 

Chulo  Al  amo  yo  esta  noche 

le  voy  á  reventar. 
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Cay. 

Ya  tengo  muchas  ganas. 

Trini 

Rodolfo,  de  escapar. 

No  sé  qué  quieres, 

Bonifacio,  que  haga  yo. 

Cay. 

No  sé,  Rodolfo, 

si  al  final  tendré  valor. 

(Sale  derecha,  primer  término  El  de  los  periódicos,  y 
ofrece  á  cada  grupo,  interrumpiéndoles  y  vase  izquier¬ 
da  último  término.) 

El  de  los  p.  El  Heraldo ,  El  Resumen , 


i Correspondencia !  (a  un  grupo.) 

Mañana  sale.  El  último 

de  á  tres  pesetas,  (a  otro  grupo  y  vase.) 

Pian. 

No  tengas  miedo, 
porque  nada  ha  de  pasar. 

Chulo 

¡Ya  estoy  muy  harto 
de  que  tú  tomes  tostás! 

Cay. 

Yo  en  tí  confío, 

Trini 

pues  tendrás  formalidad. 

¡Qué  ganas  tienes 
de  abroncarme  á  mí  por  nál 

Pian. 

Verás  qué  bien 
conmigo  irás. 

Trini 

Si  quieres  tú 

no  hay  más  que  hablar. 

(Sale  último  término  izquierda  el  de  las  chuletas  coa 
una  cesta  al  brazo,  pregona  en  el  centro  de  los  >ius- 
grupos  y  vase  primer  término  derecha.) 

l  de  las  ch.  ¡Chuletas  de  huerta! 


Pian. 

¡Patatas  asás!  (vase.) 

Así  que  aquellos  entren 
en  el  café, 

nos  vamos  derechitos 

Chulo 

al  coche  aquél. 

Le  dices  á  ese  tío, 
si  no  los  dá, 

que  voy  á  entrar  á  darle 
dos  bofetás. 

Trini 

Mejor  será  marcharme 

Cay. 

y  así  no  hay  ná. 

ÍSi  el  tío  nos  sorprende 
te  va  á  matar. 

Chulo  Pues  entra  y  no  te  salgas 

sin  el  mantón. 

Pian.  Si  tiene  pies  tu  tío 

más  tengo  yo. 

Trini  Chulo 


Y  me  parece 
que  es  lo  mejor 
y  así  se  acaba 
la  discusión. 


Y  así  que  salgas 
con  el  mantón 
nos  vamos  juntos 
en  un  simón. 


Cayetana 

Voy  á  mi  cuarto, 
cojo  el  mantón 
y  nos  marchamos 
en  el  simón. 

Chulo  y  Pianista 


Pianista 

Que  no  te  olvides 
llevar  mantón 
para  empeñarlo 
si  hay  precisión. 

Trini  y  Cayetana 


Pues  anda  ya 
por  el  mantón 
y  nos  colamos 
en  el  simón. 


Me  voy  á  entrar 
por  el  mantón 
y  así  me  arropas 
en  el  simón. 


(cale  por  la  derocha,  último  término,  el  de  los  bollo» 
y  en  el  centro  de  los  grupos  pregona  dando  voces  muy 
fuertes  y  muy  destempladas  que  asustan  á  los  cuatro 
personajes.) 

El  de  los  b.  ¡Y  quién  quiere  bollos! 

¡Los  buenos  bollos! 

Los  4  ¡Jesús  que  horror! 


Hablado 

(El  de  los  bollos  sigue  pregonando  cerca  del  coche.) 

Eldelosb  ¡Allá  van  los  buenos  bollos!  ¡Bollero!  (vase  iz¬ 
quierda  último  término.) 

Uno  que  v  (Dentro  del  coche.)  ¡Está  ocupado!  ¡Y  van  dos! 

(Cayetana  vase  por  la  taberna.  Trini  entra  en  el  café. 
El  Pianista  vase  primer  término  derecha  y  el  Chulo 
vase  primer  término  izquierda.  Uno  que  vive  sigue 
hablando  desde  la  ventanilla.) 

Uno  Se  han  propuesto  no  dejarme  dormir  esta 

noche.  ¡Sinvergüenzas!  (Sale  el  Pianista  primer 
término  derecha  y  va  hacia  el  coche.  Sale  Trini  del 
café  y  también  va  al  coche.) 
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ESCENA  XIX 


UNO  dentro  del  coche,  el  PIANÍSTA,  la  TRINI,  luego  el  CHULO 


Pian. 

Trini 

Pian. 

Trini 

Uno 


Chulo 


Pian. 

Chulo 

Pian. 

Chulo 

Trini 

Chulo 

Trini 

Pian. 

Chulo 

Pian. 

Chulo 

Pian 

Uno 

Pian. 

Uno 

Chulo 

Uno 

iRINI 


¿Se  habrá  metido  en  el  coche? 

¿En  donde  estará  ese? 

¿No  ha  venido  todavía? 

¿Y  Bonifacio?  (Por  ia  ventanilla  del  coche.) 

¿Pero  me  quieren  ustedes  dejar  en  paz,  ó  qué 

es  esto?  (Sale  el  Chulo  primer  término  izquierda  y 
se  dirige  al  -coche.) 

(¿La  Trini,  el  Pianis  y  el  Bonis?  (Bronquial) 
Oiga  usted,  toca  teclas.  La  bofetá  que  le  voy 
á  dar  á  usted...  se  va  á  oir  en  Ciudaz  Real, 
que  está  muy  lejos. 

¿A  mí?  ¿Por  qué? 

\Pa  que  le  de  ustez  tostaitas  á  la  Trini! 

¿Yo? 

Sí  señor,  ustez.  ¡Maldita  sea!  (Amenazando  al 
Pianista;  Trini  le  contiene.) 

Pero  que  te  estés  quieto,  hombre. 

Y  tú,  arrea  pa  casa,  que  á  mí  no  me  la  da 
ningún  silbante  ni  con  manteca. 

¡Que  no  me  empujes,  Boni,  que  no  me  em¬ 
pujes!  (Vase  hacia  eJ  coche.) 

¡Eh,  ese  coche  es  mío! 

Le  digo  á  ustez  que  es  mío. 

¡Que  no! 

|  ¡A  ver,  usté,  ¡tío  torta! 

¿Pero  se  quieren  ustedes  callar? 

¿Quién  ha  tomado  el  coche  primero? 

¡Yo! 

¿Quién  le  ha  mandao  bajar  el  alquila? 

¡El  Nuncio!  (Dando  voces.) 

¿Pero  es  que  no  hay  más  coches  que  este  en 

el  mundo?  (salen  Tabernero  y  Cayetana  por  la  ta¬ 
berna.) 
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ESCENA  XX 

DICHOS,  CAYETANA  y  TABERNERO 

Tab.  ¿Conque  te  ibas  á  escapar,  granelísima  bri- 
bona? 

Chulo  Sí  señor  que  se  iba. 

Cay.  Si  era  con  mi  abuelo. 

Chulo  Diga  ustez  que  no  se  iba  con  su  abuelo. 

Tab.  \Pué  que  fuera  con  usté! 

Trini  ¡Tiene  esa  muy  pocos  méritos  pd  irse  con 
éste! 

Pian.  Mira,  Trini,  que  no  la  faltes. 

Chulo  ¡Que  á  ésta  no  la  tuteas  tú,  francés! 

Trini  Con  el  que  se  escapaba  le  tié  ustez  drento 

del  coche. 

Tab.  ¡Pilé  que  sea  verdad!  ¡Pues  lo  reviento!  (va 

hacia  el  coche  y  abre  la  portezuela.) 

Uno  ¡He  dicho  que  está  ocupado! 

Tab.  ¡Toma,  pues  es  verdad!  ¡Salga  ustez  de  ahí! 

(Saca  á  Uno  de  dentro  del  coche  á  empujones.) 

Pian.  ¡Si  ese  es  el  encargado  del  coche! 

Tab.  ¿Era  usté  el  que  iba  con  ésta? 

Uno  No,  señor;  si  yo  no  voy  á  ninguna  parte,  (sa¬ 

le  el  Cochero  de  la  taberna  completamento  borracho.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  el  COCHERO 

Coch.  Me  ha  dicho  Manolín,  que  auriga  también 
quiere  decir  simón. 

Todos  ¡A  ver,  cochero,  cochero! 

Chulo  ¿De  quién  es  ese  coche? 

Coch.  Ese  coche  es  mío.  A  ver  ¿á  dónde  vamos? 
Trini  Vaya  usté  y  que  le  den  el  moniaio. 

Chulo  ¡Arganzuela,  33!  ¡Todo  derecho!  (Mete  á  Tjíiú 

dentro  del  coche  á  empujones.) 

Trini  Que  no  empujes,  Bonifacio. 

Chulo  ¿Ve  ustez  como  el  coche  es  pd  mí,  señor  de 

Pianis? 
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Pian.  (¡Pues  me  he  lucido!) 

Tab.  Pero  bueno,  ¿con  quién  se  iba  á  dir  ésta? 

Uno  ¿Quiere  usté  que  me  la  lleve  yo? 

Tab.  ¡Anda pá  drento,  bribona!  (vase  con  i«  Cayetana 

por  la  taberna.  El  Pianista  se  queda  haciéndola  señas. 
El  Cochero  se  sube  al  pescante  y  el  chulo  entra  en  el 
coche.) 

Uno  ¡Me  trasladan  de  domicilio! 

Pero  ya  que  me  parece 
que  salí  bien  del  asunto, 
suplico  que  vuelva  al  punto 
el  coche  número  trece. 

(Se  sienta  en  la  trasera.— Orquesta.) 
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PUNTOS  DE  VENTA 

En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  li¬ 
brerías  de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  directamente  á  los  EDITORES,  acompañando 
su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


